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D/ ANTONIA VIDAL ABABCA 
^ >iBálÍN|6£î «l la^di» Agosto de i915 

Habiendo recibidolos Sanlwfiicranrentos y la Bendición de Su Santidad 

I18S Misas OregMorianas qu| se celebran todos los dias hasta el 13 del 
próximo Septiembre^ á las 7 en la Capilla de las Siervas de Jesús, y á las 
8 en la Catedral Antfgtía; las que se celebran en El Escorial, Alhama, 
Rincón de San Qinés y Majada íMazarrón), se aplican en sufragio de su 
alma. 

La Hora Santa que se celebrará áe !0 á 11 en la Iglesia de la Caridad 
el Lnne« 25 de Agosto corriente, se aplican por el mismo fin. 

Su viudo y familia niegan á sus amigos y perso­
nas piadosas, que SD sirvan asistir á dichos actos 
religio^p» ypWan á Oíos NiíesíroíSeñor por el éter 
no descanso del alma de la finada. 

« ^ ü i / i . o tWMi>'L^ i M » ^ « r . 4 . -«I i ki-HiatK ¥4r<>% OJM 4 ,«-T^ • '^IMfiti^Vfur^^'tyim-i^t.iflUf. ,fnyF ,i 

Tp4^ La prenda ha ,tratqdo ex^ten-
sámente de la nota oficiosa dada 
por et Qoiñerno en la que se expli­
ca la sustitución del general Alfau 
por él geñéfál Marina para desem-
p#i|i»r e |pueMp|diVfl t" conaisario 
«liÍM»rtvi^4SÍ ^ Mltural qiM un 
tema á que todos venimos dedican-
dos.'pttÉaMittia \ iáleMítet M • de tRv 
c ^ R f ^ ^ » c p p a , fuera cpnienia-^ 
do y estudiado por los periódt-' 

«peregrino régimen del sirencio» 
qtteJ4»redaniina«nestacue«tién> y 
sacan á luz el argu«iepto de que 
en el Parlamento ftancés el presi­
dente del Consejo M. Bartiiou, ex­
puso en extenso discurso las órde 
nes tpnnsmítidas al general Lyau-
tey, no vaga ni-generalmente, sino 
con mlnuetosidad. 

Bn priiner l»gar, no faay tal ré­
gimen ée sflencio, como>̂ k> demues­
tra'Itt nota oficiosa,'que es larga y 
pc^ f tdora del pensamiento minis­
terial. 

¿Puede deairse con m^s dafidad 
que entre el criterio del Gobierno 

^y .« l^ue considera aceitado eit ge-
naml Aifau nohay absoluta y pie­

rna findentiñoación? La nota lo dice 
así, y ello supone desde luego el 
«Mural cambio de procedimiento 
'en«ttrtes'puntosdelproblemdi,pue$ ; .-~«»««, .-*. «.^us w - ^ ~- «• . ' 
<Ie*0O aer así y de haber continua- * parado y prevista SÍ la» oontmgen-

^^•^eUswteBia'precedente no se bu- cías, y con la buena, woiuntad que 

deberes que en .su zona africana le 
imp <nen justamente los cumpronii-
so.H ínteinarionHles contfriido-Ñ y los 
propios intereses patrios. 

Están por tanto, resueltas las 
principales cuestiones que deben 
ser objeto de desarrollo en nuestra 
zona africana y está declarado el 
principio futídaraental. 

¿Detalles? ¿Quién sería capaz de 
olvidiafse |1^ su r«;|iponsa bilí dad 
dando condcimiento previo de los 

!3(Í«t<;aUe8? 
Si la prudencia se hubiera aleja­

do del'Gobierno, los mismos que 
hoy, creen .saatir la falta de tales 
im^recJslpnes serian (os que no es-
eirtfMtárfái afts censuras por expo-

..^m aJ>y,ulfi;o^i^fcecedei»t«8 que ha­
bían de ser útilísimos para nuestros 
enemigos 

En contra de lo que algunos pue­
den suponer, los moros tienen me­
dios de información, según se ha, 
patentizado en distintas casionev„ 
y sería, Inicuo que por satisfacer , 
anhelos iqoe se refieren casi exclu- j 
«ivamente áunordeo potítico—que 
tendrán cumplimiento en tiempo 
opor tuno-se hiciese consciente­
mente la causa del enemigo. 

No. El Gobiíírno tiene que. obrar 
con k í prudencia que le está im-
pueaiaen asunto tanitpportante y 
delicado. Seidivulga y se esclare­
ce cuanto no implica perjuicio; se 
han reoqganiíado los servicios A 
base délos dictados de la C^nve-
«ieooia; se tiene todo el plan pre 

De l i eaeliv/eria muBieliiai 
VA ha bre i s v-i sto q u« *4 S r. V i n -

oenti sigue obslánado, recalcitríin 
tfc, wi sus, arrestos* innovadores; 
claro es, que rindiendo un pingüe 
tributo á la uniformidad. 

Los limpiabotas ambulantes han 
hecho irrupción en Madrid. I.a 
policromía.de sus vestámentas Ji- ; 
«ersaa era algo proiervo que ato; - ] 
imeniíiba laíetina del Alcaide... Y • 
el Sr. Vincenti oidenó que estos ' 
inmodestos indu.striales adoptasen i 
su uniforme correspomJi»iite. De : 

I hoy más los limpiabotas callejercs j 
ostentarán^ unificados, un traje ; 
MZül obscuro y en su bruzo iz- ' 
quierdo lucirán una chapita que el í 
• 'oncejo k s ha dep.irado una vez ' 
revueltos los archivos en donde se 
conservan los tratos viejcs, mudos 

' testigos de reformas quí> pasaron I 
fugaces. 

' Las floristas—este gremio | tan j 
t jacarandoso y tan en baja —han si- \ 

da también objeto de la preocupa- | 
•• ción «vincentine^íca»... ¿Como se | 
; entiende? Eso de que cada venus i 
I de áoüblé vista como le plazca en i 
• el ejercicio solearte de engalanar ; 

noe tra solapa con una ík)"eGÍIla, ! 
eso no lo podía tolerar el ap0stol j 
dé la uniformidad. Y s e legisló so- j 
bre eso... Ahora las íloristfas o.», i 
dan la sensación de inocentes nifle- | 

• ras que os fueran á acariciar como ; 
! á un rapaz. El Sr. Vincenii las ha ; 

uniformado, gpentit: ti aje negrro> de J 
lantal blanco y unos manguitos ni- . 
tidos que se parecen al charolado * 
niveo forro del sombrero de copa, I 
tí adicional, de Don Eduardo Da- | 
to... ¿Qué? ¿Podéis columbrar una j 
ra.'^s delicada indumentaria para la ' 
.sacardotisa demna tan pp*JÚca mi- ! 
•sión? ¡Poner una flor! ÍjAh! el se- \ 
ñor Vincenti ha sentido asaz el es- \ 
calofrío de la galantería, en el ves- ; 
tíbuio de Apolo, en la pist>i del Hi | 
p<^romo, en el «foyer» del Real, '; 
en la puerta del cRoom», cuando ; 
una muchachuela algarera yppzpj,- ; 
reta pjendió el clavel fastuosu en i 
la «bouloniére» de su «smoking» 
irreprochable... 

Y no creáis que el Sr . Vincenti 
descu da el celo en el cumplimien 
to de sus órdenes. Días atrás, el 

-¡un i.in «nfc»,niv,> en v\ distrito 
de líutMi.visfr,! roMiü en el de !a I .;i 
tina... 

\' así Víiiui.» pa.sando el verano 
lii tifus colabora co?* la uniformi­
dad tn el gobierno de Madrid. Un 
médico ilustre—tan joven como es 
clarecido—dice que t-n otoño pró­
ximo el tifu»! va á ser el azote del 
pueblo madrileño... 

Ya lo veis... ¡Todo un programa 
que ofrecer á .Mr. Poincaré nues­
tro egregio vj.sitnnte! ¡Ah!, á pro­
pósito de Ivvisita presidencial o?; 
trasladamos un ruifjor; 

Parece ser que el Sr. Vincenti 
se propone imponer á todo ciudada­
no el uso de un uniforme, mientras 
Mr. Poincaré sea con nosotros, Y 
.s- añads que el sombrero de copa 
será la prenda con que toquemos 
nuestra testa los vasallo.s dei señor 
Vincenti y que una liia coquetona 
lealzíirá vue.stra solapa como sig­
no patente de I,! estupidez y del 
«atonlolinaraiento» que vegeta en 
la Ca.sa de la Villa... 

Luis de Galinso^a. 
tammmmmmmmmmmmmmammmmmmmtm 

De exirangis 

S A L P I C A D U R A S 

Los patrono.»; se muestran reser­
vados. 

El gobernador lia autorizado el 
mitin de la Casa del Pueblo. 

Kn toda la provincia reina tran- I 
quilidad, volviéndose lentamente al | 
trabajo. ' 

RAPÍDAS 
*«.*»* J-MvvM'-mtt--* 

Actemiís', rrmqui'sfür ei oído por el 
j canto yla melodí»i, e*í servirse (I«M 
í sentimie.ilo como intermediario j ^ ; ! 
! placer «sfético, 

Todas lasarte» .ne completan y s.-
auxilian. 

A. B. C. 

f-ORDOLORhT 

lia forma poétiea! Ptoftstt^os 

I y 
—'Entre Dover y Calais, 

bajo el canal de I* Mancha, 
un túnel va á construirse. 

—Hoy las ciencias adelan-
- Costalá veinte millones, (tan. 

la obra se hará en 100 sema-
en una profundidad (ñas, 

de 'M metros. 
-- ¡Caramba! 

-—l)eí">de I..ondres á París , 
se irá en seis horas escasas, 

sin cambios de tren. 
—¡Dentonio! 

Eso indica miedo al agua. 

—Anoche, en el cine, vi 
una película rara. 

En los Estados Unidos 
era la acción de m/drama, 

El principal personaje, 
sir Jorge, se intitiiiaba 

Mlnistn de ¡os Nogocios 
Aéreos. 

—¿Cómo? En España, 
también tenemos Ministros 

que no se andan por las ra-

,22í?^^**®*'^®'* lo»^'deseos maní 
; .***>»for dicho general de de-
' • ^ ^ ^ ' P u e ^ t o . 

r =«»»**l|ftíi»é4í) lugart no hay Go-
Dierno alguna que declare de an-
temano c<ii4n,3 de ser el eje del 
plan á s e ^ i r en tan delicado cues-
titfii, y menos que anticipe los de­
talles y las Ifneas secundarias del 
plan. 

Barthou en Francia, no hizo an­
te las Cánwras más manifestacio­
nes que la« precisa.sque deben ex­
ponerse al conocimiento del país, y 
claro es que se refirió á la obra eje­
cutada y realizada. Esto es lo que 
hizo el presidente del Consejo 
frtincés, 

E*» í ^ l proretJimiento el utili­
zado eff Sspafij, pue.sto que en la 
referida Ttota oficiosa se declara 
que en unos de los últiínos Conse­
jos de ministros expuso el conide 
de Romanones á sus compa&etos 
de Gabinete, extensa y rafnuciosa-
«lentoy por escrito, el plan á que 
había de ajustarse la acción del ' 
Gobierno en el desarrollo del pir^ [ 
tectorado. j 

El Consejo de ministros aprcjj^, ,j 
sin reparo y complacido, adUÉi! 
pían. Cqnormeft-6| ,n, por u n ~ 
tante vacila el Gobierne en el mi­
nucioso cumplimiento á^ aquHlos 

Sr. Vincetiti entraba triunfal en el i y que se pierden de ví.>ta (mas, 
y por la vista son águilas. Retiro—|ah! en sus lares; pero, 

bien, ya os hablaremos mañana de 
^ — . . „ . -- . la silueta del Alcalde en Jos jardi-

no podrá;n«gárselfi acometerá las nesmunicipnles—llevando á su iz-
ireformasydeaemrolwerá su acción, qujerda á este prodigio de «soo-

El-pi^sijuagafá más tatide. . ^ ^ 

'Mntes ipntiilis 
Madrid 22-9 m. 

Dicen de Oviedo que los mineros 
que emigraron á Francia han es-
esciito una carta á la Cámara de 
Comercio de Oviedo, diciendo que 
desean volver á la patria. 

Dicen que trabajan mucho y que 
ganan igual que en España, prefi-
Hendo dar su sudor á sus paisanos 
y no á los extranjeros. 

Se han pedido los no nbres y el 
lugar donde se encuentran los pe­
ticionarios para enviarle ins-rucdo'r 
nes al cónsul. 

:(p • » ' 

ftmq, 20, 
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bismo» que se llama el Sr Buendía. 
Una fio ¡sta, inocente principiante 
en la profesión picara, tuvo la osa 
día de presentar.se ¡sin uniforme! 
ante la doble autoridad edilicia y 
pretendió, suicida, engalanar con 
una flor el «smoking» del señor 
Vincenti... No podéis imaginar la 
indignación de! gran unifortiiador 
ai ver á ui¡a tlorista ¡sin uniforme! 
Ya comprendenis que la sanción 
no se hizo esperar. Ai día 'iguien-
te la pobre chica, á ótdene.s supe­
riores, tuvo que desnudarse.,, ei 
prosaico vestido de colorines para 
ceñírsela grave casulla de sacer­
dotisa de un tal culto, poético y 
sublime... 

Eso sí; la uniformidad triunfa en 
Madrid. Vosotros vais por las ca 
lies coitesanas y encontraréis todas 

1 ias bocas de las alcantarillas en 
disposición de proporcionaros un 
disgusto y enviaros aj otro mundo, 
después de haberos ingj?rido sin 
previo aviso. La basura es igual 
en los barrios altos ^ e en los ba­
jos; lo mismo encontraréis el pa­
vimento en la calle de .Serrano ó de 
la Lealtad que en la de Ministriles 
ó en la Ronda de Atocha. Los em­
pleados que oscobian el inquilina-

.Según i e Temps, la política, 
agora es mediterránea 

Todo obedece á los celos 
que Grecia le itispira á íta-

y al temor de que la Triple (lia, 
entente meta la pata, 

y .se alie con los griegos 
para hacet- mejor la Pascua, 

Es preciso que al Epiro 
heleno cercene Albania. 

y que las islas Egeas 
vuelvan áTuíquia Intictas-, 

se re titu)a .Salónica 
y no se ocupe Co valla. 

El asun»o es serio y grave, 
y el problema importa á Es-

(pafia. 
Con López Muñoz no hay miedo, 

¡ya' veréis como nos r,alval 
Ya me veo en posesión 

de Trípoli, .Smirna y Malta! 

:x. Y. z. 

li hÉl íl! 
Madrid 22 9 m 

Dicen de Barcelona que la huel­
ga puede darse por terminada. 

La opinión está completamente 
desviada del asunto. 

No ha ocurrido ningún incidente 
Continúa la división entre los 

obreros. 

Segiiti les homt)res prosaicos y 
vulneres, está llamada á desaparecer 
en breve plazo. 

No tiene razón de Ser, ni fin cono­
cido, ti objeto exclusivo. La poesía, 
que cincela ia palabra y esculpe la 
idea, no necesita de la rima, del rit­
mo, de la cadencia, de la armonía, 
de la niúsJca, para subsistir. 

A' confrurií», li libertad en el *irte 
engendra las obras perfectas y e'-er--
tías, l.a liratíía de la forma es deni­
grante y absorbente, y el pensa-
mient ' aludo, que rso ha nacido para 
la esclavitud, batalla desesperada-
tnente en I*» dura cárcel de¡ verso, 
sin acomodarse jamás á los límites 
precisos del consonante, ni alas rC' 
glas sevetasde la ínedidai 

De ahí proviene esa protest« in* 
cnsciei.ie del íenguaje saaifiqejdo, 
que se llama el ripio, y esa elaéici-
d'̂ d muelle y ampulo.sa de la |rase 
rebelde, que se conoce ¿on fl i|om-
bre de licencia poética. 

Las imágenes .se amontonan, se 
suceden, se complican, y lejos de 
producir la impresión de lo fecundo 
y de lo grandioso, solo acusan loe 
movimientos lánguidos y perezosos 
que preceden al desayuno y á la im-
potonc'a. 

El poeta bucea torpemente en el 
fondo del mar, y sube á la superfi­
cie, y el objeíi' riquísimo qwi ha ejt-
tríjido de lo profundo del Océano, no* 
lo exhibe á las miradas curiosa.» de 
los iiolgazanes hasta que ia industria 
lo reviste de formas bellas. 

Y la poesía convierte el vocablo* 
en símbolo, la piedrf pr̂ KTiosa en 
camafeo, cl léxico en paleta, la me­
táfora en pincel, el verbo en color, el 
mimen en Fidias, la musa en Praxi-
teles. 

L^'"xpresión se sutiiiza, se obila, 
se desvanece hasta ser imÍJalpahle, 
espiritual, etérea; lo más delicado y 
lo más exqüisiifo. La oración se arn* 
plifica, se robustece, se agranda bas­
ta ser infinita, inmensa, Inefable; lo 
mis sublime y lo tnás inasequible. 
El lenguaje se retuerce, convulso, 
hasta adaptarse, sumiso, á la inquie­
ta voluntad del astr^.. Las facetas, 
los matices, los fulgores de la Idea 
son vibraciones de luz intima desal­
ma y reflejos del soi expléndldo del 
idioma. 

En el momento supremo y miste­
rioso de la concepción .se cCHífunden 
el hálito del genio y el eco de la voz 
humana. 

La alegoría es trasparente, y, á , 
irsvés de 1™ fijíura, se descubre y .se t 
coiitv'mpla !a beilezfi inmantíiile. o<i- i 
ginal, 

La« {«cuitadez del artista conver­
gen á la creación de lo insuperable, 
de lo insustitíiíJile. 

Desde la.s alturas, donde se cierne 
el águila de la inspiración^ es indife­
rente el pfloblísma de la forma poéti­
ca. Esta,puede va?iar indefinidamen­
te, del mismo modo que la moda re­
forma inccsanteiiiente el traje de la 
m^ujer, en su conti.'tua aspifación de 
realzar la hermosura femenina. 

¿Deb* n morir el sonswete del ver­
so, el catvsancio prosódico, la repqn 
tlción molesta y ridicula?.. ¿Por qi»É 
suprimir esos diques que se oponeli..f 
á las inundaciones generosss i; la 
imaginación, á los desbordamienios 
lujuriosos de la fantasía. 

Es preciso castigar á ia «loca de 
la casa»; recluirla «n el manicomio 
de la estrofa. 

^ c o n v o c a d todos 'os vecinos 
d,e..fe barrio p ú a n.añana viernes 
Mas 9 de su noche en el Teatro Mo,.-

I En esta reunióa, habrá deíL^tarse 
s.-bre la organización de uwprogra 

i ma de festejos en honor de ««estro 
patrono. 

Los Dolores 26 dft: Aijosto*, 1913. 

La Éééión¡<íé hoy 
A las once de la maftaimi de hoy 

se ha constituido en C!*iWldo<ordi 
nario nuestra excelea^ísim* corpo 
ración municipal .b̂ JQ̂ flf- iprepiden-
cia del primer teniente Alcalde 
D, Joaqínín jKps|iqi4p|y,o«n^Of asis­
tencia de los íSieíî rfíS Espín, Ros, 
Gil de Pareja^ Sáuch^^de Jas Ma 
tas, Pérez Nieto* AlcaríJj», Andreu 
(D. F.), Rodenas, Carrión, IVtadrid, 
Méndez, Mora, Pifterp, Vaso, Váz­
quez, Saura, Bon»»ati y Andreu. 
(D. D.) 

Leida y aprobada el «¡«la dé la 
sesión anterior se procede a.i des­
pacho de los siguientes asuntos: 

El Sr, Espin pide que se haga 
constar su voto en contra de la 
forma del acuerdo tppado por el 
AyiMitamiento sobre inderanMación 
al dueño de una cabra rauertft por 
un carro del servicio munic ipa l y 
sobre la licencia co,^tra el contra­
tista del Alcantarillado. 

Expediente para la desviación 
de un camino en el paraje^ de los 
Camachos, solicitado por la Socie­
dad de Industria y Comercip, 

El Sr, Espín manifiesta 4iue debe 
seguirse nueva tríunitac/ón del *'x-
pediente para que el ikyuíitamien-
to tenga seguridad que se^ban ex­
puesto los edictos y asf se acuerda 
de conformidad, 

Ins anciade don Julio Egea, so­
licitando ser baja en el padrón de 
vecinos. 

.Se acuerda de confo*ítódad'lo so-
üciuido por el interesado, 
, Oficio del Qoberaadw Civil de 
esta provincia,.acora^a^fSWdip para 
informe dees te Ayunttmniento el 
expediente it>8truido á* ipstancias 
de don Gonzalo Cabezos, soücitan-
do se le coriceda á pier|>e»tuidad la 
instalación de unaencnlinala y s.ila 
d>* esper.i en el muelle de Alfonso 
Xíl. 

I Lo.s .señore.* Itspín, Vaso y ,\l 
I caraz hacen alg«imí obseí v.uio-
l nes y el .^yunt.imienio acuerda no 

acceder á lo solicitado. 
I Cuenta de las nuevas gestiones 
' para la n*t«lí*ci4n del pndsto de la 

Guardia í!lvi!. 

El .Sr. Carrión hace algunas oh-
-servaciones acerca de íasgestione.s 
practkadas por el Sr. Alcalde que 
son contestadas por el Sr ; Espín, 
dando cuenta eX.íCi:?i de dicha.s 
gestiones y que merced áetla.s .se 
ha resuelto el conflicto q # se pre 
sentaba acerca del 9J9Jfffl^"to d •! 
bfehe«iá-Ítf>.4Wíei#>w.y,#'|í<>"^* au-
terizsf lí4Aipír¿biil*tÍctó |iá#a la for-
malización del contrato con el due­
ño de la finctt que se destina á cuar­
tel. 

El Sr. Carrión, apesar dé las ra­
zones expuestas por el Sr. «Espín, 
se opone á que el Ayuntamiento 


